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En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción
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Editorial | Consuelo Contreras

El Comité de Derechos Económicos, 
Sociales y Culturales, recomendó al Estado 
en el examen a Chile sobre la aplicación 
del Pacto realizado en 2015, que éste 
“garantice el reconocimiento integral y la 
protección jurídica necesaria de los derechos 
económicos, sociales, culturales y ambientales 
en el nuevo texto constitucional, asegurando 
que el proceso de reforma constitucional 
previsto, se realice de una forma transparente 
y participativa”, ello, en el contexto en que 
nuestro país se encontraba debatiendo sobre 
la necesidad de una nueva Constitución y 
la importancia de contar con esta garantía 
constitucional.

Hoy, que este proceso es ya una realidad, el 
quinto número de la revista NOesMENOR, 
estará dedicado a difundir las distintas 
perspectivas que nos permiten ver cómo la 
falta de un adecuado Sistema de Protección 
Social, afecta la vida de niños, niñas y 
adolescentes.

En Corporación Opción hemos constatado 
–a lo largo de nuestros más de 30 años de 
trabajo en terreno- que la falta de políticas 
públicas en materia de salud, educación, 
vivienda, trabajo y seguridad social, no solo 
afectan el ejercicio del derecho a un nivel 
de vida adecuado, sino que impide contar 
con bases sólidas para actuar en contra de la 
violencia y el abandono que viven miles de 
niños y niñas en nuestro país. 

Es imposible contar con un adecuado 
Sistema de Protección Administrativa a 
los derechos humanos de la niñez, si los 
derechos económicos, sociales, culturales 
y ambientales no están garantizados a 
nivel constitucional. Asimismo, sin ello, es 
imposible alcanzar la tan anhelada dignidad.

Editorial

Estado como garante de Derechos Económicos, 
Sociales, Culturales y Ambientales

“Es imposible contar con 
un adecuado Sistema de 

Protección Administrativa 
a los derechos humanos 

de la niñez, si los derechos 
económicos, sociales, 

culturales y ambientales no 
están garantizados a nivel 

constitucional”.
Consuelo Contreras

Fundadora y Directora Ejecutiva  
de �Corporación Opción
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Así, las disposiciones de la Convención, apuntan a entregar un mejor desarrollo y calidad de 
vida para niños, niñas y adolescentes, siendo los Estados quienes tienen el deber principal de 
proteger y garantizar que ello sea posible. En ese sentido, se establece el principio de efecti-
vidad que dice relación con garantizar el ejercicio de los derechos reconocidos a la niñez y, en 
el caso de los derechos económicos, sociales, culturales y ambientales (DESCA), los Estados 
partes adoptarán esas medidas hasta el máximo de los recursos disponibles, y cuando sea 
necesario, acudirán a la cooperación internacional.  

En esta oportunidad, hemos querido profundizar en la realidad de los DESCA en la vida de 
los niños, niñas y adolescentes que habitan nuestro país, profundizando desde la mirada de 
expertos y expertas, la significancia y efectividad de estos derechos en el área de la educación, 
vivienda, territorio, salud y protección especial; y, en vista de ello, los desafíos que existen 
para su consagración constitucional.

Uno de los principales aportes de la Convención de 
los Derechos del Niño fue reconocer a niños, niñas y 

adolescentes como titulares de derechos y establecer los 
principios que orienten el accionar de los Estados para que 

el ejercicio de éstos se materialice.

Del riesgo y la focalización, a la 
perspectiva de los derechos

Si analizamos el énfasis que han tenido 
nuestras políticas públicas, la perspectiva del 
riesgo y de la focalización, han sido caracte-
rísticas transversales en los últimos 30 años. 
Identificar los factores que inciden en dichos 
riesgos, se convirtió en la piedra angular de 
la política social para focalizar programas se-
gún criterios, como la pertenencia a grupos 
de vulnerabilidad o zonas geográficas, los 
cuales permiten ser beneficiario o beneficia-
ria de alguna política pública. Esta forma de 
entender las políticas sociales, redunda en 
una concepción que se aleja de la responsa-
bilidad del Estado sobre su deber de garan-
tizar condiciones para el ejercicio efectivo 
de los derechos de manera universal. Por el 

contrario, considera el actuar estatal cuando 
los individuos o las familias no logran tener 
los medios necesarios para subsistir o se ven 
expuestos a vulneraciones graves. 

A partir de este modelo, la política social 
se traduce, fundamentalmente, en apoyos 
parciales y temporales a determinados gru-
pos y en determinadas circunstancias, exclu-
yendo una mirada universal en materia de 
derechos sociales, y, peor aún, dándole tra-
tamiento de “prestación” y no de ejercicio 
de un derecho. Si bien la Subsecretaría de 
la Niñez y la Defensoría de la Niñez debie-
ran tener una mirada más universal, siguen 
actuando desde la lógica de la focalización 
propia del modelo imperante.  

Milagros Nehgme, Subdirectora de Cor-
poración Opción explica que “lo que he 



En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

8

podido observar en mi trayectoria laboral, 
es que el principal motivo de ingreso de los 
niños y niñas atendidos por la Corporación 
tiene relación a alguna vulneración asocia-
da a la violencia. Sin embargo, cuando se 
profundiza el diagnóstico y se establecen las 
hipótesis para guiar la intervención, lo que 
aparece es una ausencia o un tardío acceso 
a políticas públicas principalmente asociadas 
a los DESCA y con un mayor énfasis en sa-
lud mental y física, como también aspectos 
relacionados con el ámbito de la educación 
y la vivienda”.

La arquitecta urbanista del Consejo Nacio-
nal de Desarrollo Urbano, Catalina Justinia-
no, señala que “hay una dramática inequi-
dad territorial y eso afecta la vida misma y 
la proyección de la vida futura también. El 
lugar donde vives determina el tipo de cali-
dad de vida a la que puedes aspirar y hasta 
incide en las oportunidades a las que pue-
des acceder en un futuro y, si bien eso no 
es categórico, hay que ser muy resiliente y 
persistente para superarlo (…) Para muchas 
familias el desarrollo ocurre a su alrededor y 
las personas no son parte de los procesos. 
La forma de hacer ciudad no considera el 
protagonismo y liderazgo de las comunida-
des en la toma de decisión y eso finalmente 
afecta los derechos económicos, sociales y 
culturales, pues no puedes ejercer ningún 
tipo de derecho sino adaptarte a lo que 
ocurre”.

Se suele sostener que mientras los dere-
chos civiles y políticos solo requieren de una 
abstención del Estado, los DESCA implican 
gastos y acciones estatales para su concre-
ción, y, por lo tanto, se instauran en la me-
dida que los recursos lo permitan. Sin em-
bargo, lo cierto es que todos corresponden 

a derechos humanos que el Estado tiene el 
deber de garantizar y no basta sostener la 
eventual insuficiencia de recursos. El Estado 
debe contar con mecanismos que aseguren 
progresivamente la efectividad de derechos 
sociales.

En opinión de Valentina Contreras, aboga-
da de la Iniciativa Global por los Derechos 
Económicos, Sociales y Culturales, “en el 
ámbito de los derechos sociales, los niños 
parecieran ser invisibles, o al menos meros 
objetos de preocupaciones o decisiones 
que corresponde tomar a otras personas 
–usualmente los padres, tutores o respon-
sables de los servicios públicos-, guardando 
poco o nada de espacio para que niños y 

“Cuando se profundiza el 
diagnóstico (en materias de 

violencia) y se establecen 
las hipótesis para guiar la 

intervención, lo que aparece 
es una ausencia o un tardío 
acceso a políticas públicas 
principalmente asociadas a 
los DESCA y con un mayor 

énfasis en salud mental 
y física, como también 

aspectos relacionados con 
el ámbito de la educación y 

la vivienda”.

Milagros Nehgme
Subdirectora de Corporación Opción
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niñas tengan algo que decir sobre sus vidas 
(…) Usualmente viven sus derechos eco-
nómicos, sociales, culturales y ambientales 
sin agencia, al amparo de condiciones que 
no les son propias pero que han asumido 
como propias al no conocer una realidad 
diferente”.

Muchos de los entrevistados y entrevistadas 
coinciden en que, en la medida que han pe-
netrado las visiones y políticas neoliberales 
-donde la educación, la salud y la cultura son 
bienes de consumo y no considerados de-
rechos- es el nivel socioeconómico lo que 
otorga la posibilidad de acceder a ellos y no 
el solo hecho de ser ciudadano o ciudadana. 
En este sentido, Rodrigo Bustos, académico 
de la Facultad de Derecho de la Universidad 
Diego Portales, señala que el marco consti-
tucional actual, no tenía por finalidad garan-
tizar efectivamente derechos sociales. De 
hecho, la acción constitucional para exigir 
el cumplimiento de los derechos por parte 
del Estado –la acción de protección- estuvo 
ideada “fundamentalmente para derechos 
civiles y políticos. Y, si bien la exigibilidad ju-
dicial no es la principal forma para garantizar 
los derechos económicos, sociales y cultu-
rales, sí puede ser un mecanismo relevan-
te. En ese sentido, la Constitución también 
implica un modelo debilitado en lo que res-
pecta a las garantías jurisdiccionales”. 

Bustos también hace énfasis, en que la no-
ción de igualdad que contempla la actual 
Constitución, es principalmente formal y 
“que no reconoce a la par, o de manera 
correlativa -como lo está en el derecho in-
ternacional de los derechos humanos-, a los 
grupos de especial protección”.

Liliana Cortés, Directora Ejecutiva de la Fun-

“Hay una dramática 
inequidad territorial y 

eso afecta la vida misma 
y la proyección de la vida 
futura también. El lugar 
donde vives determina el 

tipo de calidad de vida a la 
que puedes aspirar y hasta 
incide en las oportunidades 
a las que puedes acceder en 

un futuro”.
Catalina Justiniano

Arquitecta urbanista del Consejo Nacional 
de Desarrollo Urbano

dación Súmate, detalla que “hay una profun-
da diferencia en el ejercicio de los DESCA 
en nuestra sociedad. Eso es un reflejo más 
de nuestra desigualdad, nosotros vivimos 
día a día con los jóvenes que viven la es-
casez y la no existencia de esos derechos”. 

En esta misma línea, Milagros Nehgme, afir-
ma que “la desigualdad social existente en 
nuestro país, no permite que todos los niños 
y niñas vivan en condiciones de dignidad. 
Las situaciones de marginalidad producto 
de la pobreza y la ausencia de políticas pú-
blicas eficaces para erradicarlas, agudizan las 
situaciones y crean un estancamiento en el 
desarrollo de las personas que trasciende las 
generaciones, afectando a un grupo vulne-
rable como son los niños y niñas. Esto impli-
ca una afectación en todos los ámbitos del 
desarrollo de la persona, salud, educación 
vivienda, trabajo, cultura y, en definitiva, su 
propio bienestar. Hasta la fecha, las políticas 
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públicas no priorizan abordar los DESCA, lo 
que se suma a la falta de reconocimiento de 
los niños y niñas como sujetos de derechos 
y la insuficiencia de mecanismos que los ga-
ranticen efectivamente”.

Al analizar el ámbito de la salud, aún estamos 
muy enfocados en el riesgo, como nos in-
dica Viviana Sagredo, Trabajadora Social de 
la Unidad de Adolescencia del Consultorio 
Alejandro del Río, “donde siempre hemos 
trabajado con la premisa de que los jóvenes 
no acuden a los centros de salud, a no ser 
que estén muy enfermos. No van por ini-
ciativa propia, cuando están muy enfermos 
o por condición de embarazo o adicciones. 
Desde ahí que no se ve como un derecho. 
Tenemos una responsabilidad para instalar 
estos temas, existe efectivamente un déficit 
en la promoción de la salud y en la preven-
ción respecto a la evolución del desarrollo 
en la salud del adolescente”. La profesional 
refiere que una de las problemáticas más 
sentidas a fines de los 90 era el embarazo 
en adolescentes, donde se observaban ci-
fras muy altas y no muchas salidas para ello. 
A partir de una serie de programas, tanto de 
promoción de salud, como de educación, 
se logró bajar estos números. Se generaron 
espacios amigables de atención a adoles-
centes, espacios donde ellas pudieran asis-
tir a consejería, de tener 300 adolescentes 
embarazadas al año bajaron a 50. Viviana 
agrega que hay que reconocer también los 
cambios que se hicieron a nivel educacional, 
explica que las políticas de retención escolar 
aportaron mucho, revirtiendo el embarazo 
como el único camino deseado para algu-
nas adolescentes en situación de exclusión, 
“entonces el tener la posibilidad de terminar 
sus estudios, ha sido un tremendo factor 
protector”, puntualiza.

Por su parte, en relación a la educación, 
Liliana Cortés, complementa diciendo que 
“el ejercicio del derecho a la educación se 
entiende como un derecho habilitante de 
otros derechos. Entonces, es importante 
hacer todo lo posible para que los jóvenes 
no interrumpan sus trayectorias educativas. 
Hace mucho tiempo que las trayectorias 
educativas de los niños, niñas y adolescen-
tes, sobre todo de aquellos que viven en 
condiciones de mayor pobreza y exclusión, 
son muy distintas y diversas y como socie-
dad seguimos tratando de meterlos en un 
mismo sistema, cuando en realidad lo que 
debería pasar es que el sistema debería en-
sancharse”. 

Pandemia y derechos en crisis 

Una de las consecuencias de esta pandemia 
es que ha demostrado con mayor profun-
didad las brechas y desigualdades que ya 
existían, y, desde luego, ha evidenciado con 
mayor fuerza problemas sin resolver, como 
el acceso a la salud mental, el abuso sexual y 
la violencia intrafamiliar. 

Viviana Sagredo
Trabajadora Social de la Unidad de 

Adolescencia del Consultorio Alejandro del Río

“Existe efectivamente un 
déficit en la promoción de 
la salud y en la prevención 
respecto a la evolución del 
desarrollo en la salud del 

adolescente”.
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En este marco, Viviana Sagredo señala que 
“con la pandemia el tema de la violencia in-
trafamiliar ha estallado: el hacinamiento, el 
multi-estrés en que han estado las familias, 
la cesantía, la falta de conectividad, la falta 
de beneficios por muchos meses, los hijos 
sin ir a clases. Tenemos una explosión de 
muchos chicos muy afectados con crisis de 
pánico, muy traumatizados, siendo testigos 
de violencia (…) y, por otro lado, muy alie-
nados por las redes sociales. Necesitamos 
un abordaje mucho más integral para en-
frentar estos problemas, no solo de darle la 
pastilla a los chiquillos. Hay temas de familias 
que son muy profundos, desde la falta de 
perspectiva de género, donde se culpa a la 

madre porque el chico o la chica se corta o 
porque le va mal en el colegio. Nos preocu-
pa tremendamente recibir niños y niñas de 
tan corta edad con este nivel de problemas 
y síntomas”.

Sagredo complementa sobre el tema del 
abuso sexual, explicando que, como organi-
zación, han tenido tres grandes momentos 
de crisis con esta temática. El primer colap-
so se vivió cuando estalla el caso Spiniak el 
año 2003, a partir de lo cual hubo muchas 
consultas sobre develaciones de casos de 
abuso sexual. En ese momento no se tenían 
las herramientas con las que se cuentan hoy, 
ni los recursos, ni los programas para acoger 
esa demanda. Esto fue un hito importante 
para la atención primaria. Lo segundo fue el 
fenómeno de las Tesis, donde empiezan a 
aparecer muchas adolescentes que comien-
zan a develar situaciones que estaban muy 
naturalizadas en las fiestas o encuentros so-
ciales, empiezan a problematizar estas te-
máticas. Y, lamentablemente, el tercero ha 
sido con la pandemia. 

Para Milagros Nehgme, uno de los mayores 
problemas ha sido la desigualdad educacio-
nal y el acceso a la tecnología y al mundo di-
gital. Sectores más empobrecidos han teni-
do un escaso acceso al sistema educacional 
y también a conocer y manejar el mundo de 
la tecnología; lo que va implicar que, a futu-
ro, las diferencias educacionales y culturales 
se agudicen. Esto, probablemente, precari-
ce aún más el acceso a tener oportunidades 
para un mejor desarrollo. 

Liliana Cortés, pone el énfasis en lo socioe-
mocional y en las brechas de aprendizajes, 
planteando que “el abandono escolar post 
pandemia me preocupa mucho y todavía no 
logramos verlo en su real dimensión hasta 

Reportaje



En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

12

que exista el retorno y apertura masiva de 
las escuelas. A posteriori, me preocupa mu-
cho el poder contar con los dispositivos ne-
cesarios para que los y las jóvenes retomen 
sus trayectorias educativas y que ésta sea de 
manera flexible”.

Según la especialista en urbanismo, Catali-
na Justiniano, “los principales afectados en la 
pandemia han sido los niños, las niñas y ado-
lescentes. Pienso que lo más preocupante 
es el ensimismamiento y aislamiento obli-
gado. Podríamos decir que hubo un vuelco 
hacia adentro, al interior del lugar de resi-
dencia, que tiene la terrible consecuencia 
del no uso del espacio público, el lugar en 
el que me desarrollo y me encuentro con 
otros y construyo mi concepto de sociedad. 
Donde desarrollo habilidades relacionales, 
y voy construyendo mi historia en relación 
con otros y en un espacio determinado. 
Cuando he pasado un tercio de mi vida, o 
de mi niñez, o adolescencia encerrado, se 
empobrece mucho mi capacidad relacional 
y mi desarrollo”. 

Con todo, Justiniano destaca que algo posi-
tivo ocurrido en la pandemia, ha sido el que 
se ha relevado la importancia del barrio, 
porque, ante un escenario de confinamien-
to, lo deseable es tener todo cerca y no 
tener que realizar grandes desplazamien-
tos para satisfacer las distintas necesidades. 
No obstante, pone la alerta señalando que 
cuando cruzamos esa necesidad de tener 
servicios a la mano y equipamiento barrial 
que facilite la interacción social y el encuen-
tro comunitario con la situación de territo-
rios vulnerables “la inequidad se manifiesta 
desde la calidad de las veredas por donde 
caminar, hasta la calidad del equipamiento y 
lugares hacia dónde dirigirse, no es tan claro 

que siempre exista un lugar atractivo y nutri-
tivo donde llegar, lo que es bien dramático”.

Tensiones y deudas 

Al analizar todas estas dimensiones asoman 
las diferencias y carencias. Desde una 
mirada más global, Valentina Contreras, 
estima que la permanente privación de los 
niños, niñas y adolescentes de su agencia 
- entendida como su capacidad de actuar 
intencionalmente y, por lo tanto, de lograr 
propósitos o metas guiados por la razón- 
va impidiendo también que puedan ejercer 
efectivamente sus derechos, a pesar de que 
existen instrumentos internacionales que 
los reconocen y consagran. Un ejemplo 
es el derecho a la seguridad social, que 
usualmente se entiende limitada a un tema 
que corresponde sólo a las personas adultas. 
Sin embargo, los niños y niñas también son 
titulares de ella, lo cual implica una serie de 
prestaciones que en la actualidad no están 
garantizadas. Contreras afirma que “esta 
situación se replica en prácticamente todos 
los derechos sociales, donde las discusiones 
relativas a niñas y niños, en materias 
tan disímiles como la educación o los 
derechos sexuales y reproductivos, suelen 
darse entre adultos y desde los adultos, 
evidenciando el carácter excluyente que 
hasta el momento ha tenido el tratamiento 
de los derechos sociales respecto de niños, 
niñas y adolescentes”.

En el ámbito de la salud mental existe 
una preocupación muy profunda entre 
los expertos y expertas. Viviana Sagredo, 
enfatiza que “en este ámbito no tenemos 
una política de salud mental a nivel país. Hay 
un tema del cual tenemos que hacernos 
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cargo y tiene que ver con los trastornos 
de conductas alimentarias, la autoimagen 
de las chicas, de qué manera los modelos 
hegemónicos de lo que es ser mujer, ser 
femenina, influyen también en la salud 
mental y en su bienestar”. Por otra parte, 
también agrega que “la obesidad en los niños 
y adolescentes se disparó en este tiempo. 
No nos hemos hecho cargo en serio de 
este tema, una prueba es la alimentación 
que entrega la JUNAEB. Muchos niños y 
niñas solo reciben esta alimentación ¿Por 
qué para estos chicos tiene que ser todo tan 
precario, habiendo recursos?”, reflexiona 
con cierta desazón.

Por otra parte, Catalina Justiniano, como ar-
quitecta experta en urbanismo, enfatiza que 
“en términos generales hay una deuda pen-
diente, tanto en la política urbana, como en 
la Constitución, en cuanto a traer la presen-
cia de los distintos grupos y en especial de 
los niños. En Chile el 88% de niños y niñas 
viven en ciudades, sin embargo, este grupo 
no tiene un espacio particular al momento 
de diseñar la infraestructura, ni pensar en la 
toma de decisiones con procesos articula-
dos y apropiados de consulta”.

En el ámbito educacional, las tensiones que 
se advierten dicen relación con la mirada 
que se tiene sobre la educación. “La educa-
ción no es lo mismo que escolarización, la 
pandemia nos ha ayudado a entender que 
es mucho más que eso, todavía tenemos 
una mirada muy reducida, donde todo de-
bería pasar en la escuela, cuando en realidad 
los niños, niñas y jóvenes aprenden en todo 
momento y en todos los espacios posibles”, 
señala Liliana Cortés. Entender esa dimen-
sión de los aprendizajes también es una 
deuda a tener presente.

En materia de salud, Viviana Sagredo, apun-
ta que la deuda con los y las adolescentes es 
enorme. En el año 2000 se instaló el mode-
lo de salud familiar que contempla al niño y 
al adulto mayor. Pero para las y los adoles-
centes el enfoque ha sido desde el riesgo, 
desde el embarazo, la adicción, la respon-
sabilidad penal adolescente. Ahí están las 
intenciones, pero se han desconocido otros 
ámbitos de su desarrollo. “Hoy por hoy es-
tamos haciendo aguas en términos de salud 
mental, donde hay una brecha que no ha 
sido trabajada, al igual que la invisivilización 
de los hijos de madres adolescentes en el 
sistema púbico, al no poder ser sus cargas, 
por ser menores de 18 años”, enfatiza. 

Milagros Nehgme, destaca que la condición 
de vulnerabilidad de los niños y niñas se 
agudiza cuando el contexto es amenazante, 
como ocurre con la violencia en los territorios 
donde habitan. La falta de seguridad y el 
poco acceso a espacios públicos recreativos 
y culturales, sumado a la precariedad de las 
situaciones de vivienda, donde carecen de 
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condiciones dignas de habitabilidad o donde 
los espacios son insuficientes para el número 
de integrantes de la familia, todo ello es un 
factor que requiere ser abordado por el 
Estado a través de sus políticas públicas. 

En la experiencia de trabajo de los progra-
mas de atención directa de Corporación 
Opción, “hemos observado que, cuando se 
detecta una vulneración de derechos socia-
les, se efectúa una coordinación con las di-
ferentes redes o instituciones asociadas. Sin 
embargo, la brecha es muy grande entre el 
tiempo en que se detecta la situación, hasta 
que se accede a una solución. Ello provoca 
una falta de intervención oportuna por parte 
del Estado, lo que obliga a recurrir a solucio-
nes del ámbito privado lo que, por cierto, 
da cuenta de una falencia estructural en esta 
materia”, agrega Nehgme.

Principales desafíos

El actual proceso constitucional ha abierto 
una serie de ventanas de oportunidades 
para que los distintos actores puedan iden-
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de nuestro país, como debiera haber sido”. 

Esperanzas en la nueva 
Constitución

La crisis social que venía vislumbrándose a 
lo largo de la década, tuvo su punto más 
álgido con los sucesos de octubre de 2019 



En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

En esta cuarta edición, relevamos lo que ha 
sido el centro de nuestra preocupación 
institucional: la consideración de los niños y 
niñas como personas plenas, titulares de 
todos los derechos.

Ello, en principio, parece una obviedad. Sin 
embargo, a 30 años de la ratificación de la 
Convención de los Derechos del Niño, 
continuamos sin asumir ese compromiso en 
toda su dimensión y con todos los efectos 
que ello tiene. 

En el marco del proceso constituyente, nos 
parece fundamental insistir en una 
conceptualización profunda sobre qué 
significa que niños y niñas sean titulares de 
derechos y cuáles son las brechas que aún 
nos quedan por abordar, para tener un 
sistema normativo que lo haga efectivo y, 
también, contar con una comunidad que sea 
protectora y defensora de los derechos 
humanos de la niñez y la adolescencia.

La tarea aún es ardua. Situarlos al centro de 
la preocupación estatal y social es una 
necesidad urgente. Erradicar todas las 
violencias hacia ellos y ellas, garantizar el 
goce efectivo del derecho a la vida y el 
desarrollo, a la educación, a la salud, a la 
vivienda digna, al juego y la recreación, son 
mínimos indispensables para una democracia 
que los incluya realmente. Este número es 
una reflexión sobre ello y de los caminos 
que debemos seguir haciendo para lograrlo. 

Editorial

Milagros Nehgme
Directora Ejecutiva de 
Corporación Opción

“En el marco del proceso 
constituyente, nos parece 

fundamental insistir en 
una conceptualización 

profunda sobre qué 
significa que niños y niñas 
sean titulares de derechos 

y cuáles son las brechas 
que aún nos quedan por 

abordar”.

Editorial | Milagros Nehgme

05

Todos los derechos para todos los niños, 
niñas y adolescentes.

15

en adelante, a cuya situación se intentó dar 
una salida institucional, a través del acuerdo 
político de noviembre de 2019 que condu-
jo al plebiscito realizado el 25 de octubre de 
2020, donde el 80% de la ciudadanía optó 
por la redacción de una nueva Constitución, 
a través de una Convención Constitucional 
íntegramente elegida para ello. Dicho pro-
ceso, abrió también esperanzas en los ám-
bitos de trabajo de los expertos y expertas 
entrevistadas para este reportaje.

Valentina Contreras espera que, en el seno 
de la Convención, se pueda discutir la incor-
poración de los DESCA de manera integral, 
para ir “transitando hacia la consolidación de 
un Estado social de derechos; construyendo 
derechos sociales con enfoque de género y 
de sostenibilidad ambiental a través de la ge-
neración de mandatos para la formulación 

de la política fiscal desde un enfoque de de-
rechos humanos”.  

Por su parte, Milagros Nehgme indica que 
la nueva Constitución debería implicar “una 
decisión política de asignar recursos econó-
micos prioritarios a la inversión social desde 
una política preventiva, promocional y re-
paratoria. Además de garantizar legislativa-
mente el cumplimiento de los derechos de 
niños, niñas y adolescentes estableciendo 
mecanismos de garantías”. Aspira a que el 
texto se centre en promover un nivel de 
vida digno donde los estándares de educa-
ción, áreas verdes, vivienda entre otras sean 
similares independiente de la comuna don-
de se habite. 

En los temas educativos, Liliana Cortés espe-
ra que la nueva Constitución efectivamente 
incorpore una nueva visión de la educación. 
“El ejercicio del derecho a la educación es 
acceso, permanencia y egreso. Hoy día en 
Chile hay acceso, pero no la suficiente pre-
ocupación por la permanencia y el egreso. 
Es fundamental transformar lo que enten-
demos por calidad en la educación, no solo 
desde una lógica formal. Yo sí creo que el 
lugar natural de un niño, una niña o un joven 
entre 4 y 17 años es la escuela, pero no 
una donde estás sentado mirando para de-
lante llenándote de contenidos. Si no, una 
escuela donde vives la ciudadanía. Para allá 
tenemos que apuntar”.

Tanto Rodrigo Bustos como Valentina 
Contreras, coinciden que es importante 
entender que la Constitución no tiene 
por qué ser el punto de llegada, sino el 
de partida para generar nuevas formas 
para entendernos y abordar las profundas 
desigualdades que hay en Chile. Bustos 
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enfatiza que “Chile es uno de los países 
más desiguales de mundo y la Constitución 
tiene que ver con aquello, con ese modelo 
donde el Estado no juega un rol relevante 
para emparejar la cancha entre todas las 
personas. Creo que la Constitución puede 
avanzar en establecer condiciones de 
igualdad que no tenemos”.

En ese sentido, Valentina Contreras afirma 
con fuerza que, si bien la Constitución es un 
paso esencial, no es exclusivo, “implemen-
tar en serio los derechos sociales bajo un 
paradigma de derechos humanos, impone 
también desafíos a los servicios públicos, las 
empresas, las organizaciones de la sociedad 
civil y la ciudadanía en general”, y agrega 
que es preciso transitar desde la lógica de 
la competencia, hacia la de la colaboración. 

El trabajo de la Convención recién comien-
za y, con ella, también las expectativas de 
múltiples actores. Todos los entrevistados y 
entrevistadas concuerdan que es un camino 
de largo aliento que requiere ser acompa-
ñado desde todos los sectores para que los 
derechos sociales se consagren con un foco 
que mire y escuche a la infancia y adolescen-
cia que, históricamente, ha sido excluida de 
la construcción de la democracia. Su avance 
y resultado es aún una historia por escribir.

Liliana Cortés
Directora Ejecutiva de Súmate

“El ejercicio del derecho 
a la educación es acceso, 

permanencia y egreso. Hoy 
día en Chile hay acceso, 

pero no la suficiente 
preocupación por la 

permanencia y el egreso”.
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Columna de Opinión

Violencia delictual: seguridad ciudadana 
versus seguridad humana
Osvaldo Vázquez
Coordinador de Proyectos de Corporación Opción

¿Cómo avanzar en Chile hacia una cultura de paz, tolerante, respetuosa, responsable 
e informada para una convivencia social centrada en el bienestar de todas y todos?  
 
En el contexto regional, América Latina y el Caribe siguen siendo las zonas con mayor violen-
cia criminal: Jamaica, Venezuela y Honduras, en el año 2020, contaron con 46,5; 45,6 y 37,6 
muertes violentas cada 100.000 habitantes, respectivamente. En Uruguay fueron 9,3 y; Chile 
contó con una tasa de 3,7. La más baja en la región.  Estas cifras parecieran situar a Chile en 
un contexto alejado de situaciones de violencia y con una gran paz y estabilidad.

Si miramos las cifras nacionales, respecto a los delitos generales imputados en el año 2020 en 
Chile, y que, de acuerdo a los datos del Ministerio Público, alcanzaron la cifra de 1.430.960 
casos, sólo 26.862 fueron imputados a menores de 18 años, siendo este grupo responsable 
del 1,9% del total de delitos. En consecuencia, solo en 2 de cada 100 hechos de este tipo, 
son responsables adolescentes.
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Este dato cobra relevancia toda vez que 
permite dimensionar la magnitud de la vio-
lencia ejercida por los adolescentes. Por el 
contrario, a nivel de percepción social a las 
niñas, niños y adolescentes, se les atribuye 
la sospecha de ser unos delincuentes de alta 
peligrosidad. Esta mirada ha invisibilizado la 
vulnerabilidad en la que viven, al ser víctimas 
de violencia estructural en los territorios, su-
mado a la falta de acceso a políticas públicas 
que desarrollen sus derechos culturales, so-
ciales y políticos.

Desde el año 2003, Naciones Unidas a tra-
vés del Informe Mundial sobre la Violencia 
hacia los niños y niñas, ha destacado que 
existen múltiples formas de violencia que 
los afectan, relevando a la violencia en las 
calles y comunidades, como una dimensión 
que impacta fuertemente en el desarrollo y 
trayectoria de vida de niños, niñas y adoles-
centes.

A nivel institucional, y en la experiencia de 
la ejecución directa, preocupa el aumento 
de la violencia en los territorios. Si tomamos 
como referencia las denuncias que realizan 
los profesionales de los proyectos por 
nuevas vulneraciones de derechos, se han 
levantado, sólo en el primer semestre 
de 2021, 14 denuncias por amenazas, 
41 denuncias por lesiones (5 de ellas 
provocadas por balas), y 13 denuncias 
vinculadas a violencia intrafamiliar. Si bien la 
cantidad de denuncias realizadas es menor 
que las del año pasado a la fecha, dan cuenta 
de materias que afectan directamente el 
desarrollo de los niños, niñas y adolescentes.

Los relatos de los y las profesionales que 
intervienen dan cuenta de territorios, cer-
cados (con rejas y guardias) y dominados 
por bandas de narcotraficantes, en las que 
es necesario contar con la autorización de 
éstas para acceder a los niños, niñas y ado-
lescentes con los que se interviene. Otra 
situación preocupante es el incremento de 
armas en los territorios, en que profesio-
nales declaran escuchar el sonido de balas 
durante todo el día con la preocupación 
constante de ser dañado por alguna de ellas. 
Hasta el momento la respuesta pública fren-
te a estas dimensiones de la violencia no ha 
sido eficaz y restringe las posibilidades de 
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Entrevista

“El niño que, en su primera infancia, no tuvo 
acceso a la salud, a la educación o a los servicios 

sociales, como debería haberlo tenido, no le 
servirá que se lo den a los 9 años. Esos huecos 

marcarán todo su proceso evolutivo”.
Por: Francisca González

Entrevista a Jorge Cardona, ex relator de Chile 
en el Comité de Derechos del Niño de la ONU: 
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Jorge Cardona es catedrático de Derecho Internacional y fue miembro 
del Comité de Derechos del Niño entre 2010 y 2018. En esta entrevista, 
el experto reflexiona en torno al desarrollo efectivo de los derechos 
económicos, sociales, culturales y ambientales (DESCA) de niños, niñas 
y adolescentes.

¿Cuáles son los principales desafíos para 
el Estado y las organizaciones de la socie-
dad civil, respecto de las transformaciones, 
miradas y abordajes para hacer realmente 
efectivos los derechos económicos, sociales, 
culturales y ambientales?

Yo fui relator cuando se hizo la investigación 
a Chile sobre la situación de los niños, ni-
ñas y adolescentes que se encontraban en 
centros del SENAME, donde se develó que 
el país estaba violando grave y sistemática-
mente los derechos de los niños, niñas y 
adolescentes. Ahí, el Comité terminó ela-
borando una serie de recomendaciones 
que se iniciaron con el análisis de las causas 
estructurales que llevaban a esa situación. 

Lo primero que dijo el Comité fue que el 
principal problema era Constitucional: “La 
Constitución de Chile es problemática por-
que, en primer lugar, considera al Estado 
subsidiario. El problema de la subsidiaridad 
del Estado implica que, mientras actúen los 
entes privados, el Estado no debe de ac-
tuar”. Ese es un problema y un importante 
reto. El Estado no solo debe ser subsidia-
rio, debe vigilar. Tiene una responsabilidad, 
tiene que actuar, no solo cuando no actúa 
la sociedad civil y los entes privados, sino 
también cuando no actúan bien estos suje-
tos. Recuerdo como uno de los graves pro-
blemas que el Estado subvencionaba hasta 
el 50% de los programas de protección y 

para el resto, la entidad privada tenía que 
buscárselas haciendo rifas y pidiendo cari-
dad. Eso es un disparate. Estoy hablando de 
derechos sociales, derechos económicos y 
de derechos humanos de niños y niñas que 
se tienen que financiar con obras de caridad.  
Eso no puede ser así. 

El Estado no puede dejar en manos de los 
demás los recursos necesarios para la ga-
rantía de los derechos. Ese es un proble-
ma que proviene de la actual Constitución, 
del régimen de Pinochet y del mecanismo 
económico que se introdujo en ese sentido. 
Es un problema grave y profundo que tiene 
Chile. 

Cambiar el derecho es relativamente fácil 
y que se consiga que la nueva Constitución 
vuelva a meter las frases que el TC ha tacha-
do, es posible que se logre. Pero cambiar 
las leyes es solo un punto. Lo importante es 
el cambio de las mentalidades. Eso en Chi-
le está muy arraigado, porque son muchos 
años de esa concepción. El gran reto para 
el país es la sensibilización social: la con-
cientización de que los niños, niñas y ado-
lescentes son ciudadanos hoy. No ciudada-
nos del futuro. Además de la consideración 
que todos somos iguales y que tenemos los 
mismos derechos sea cual sea el nivel de 
riqueza.

Eso, en una sociedad como la chilena, como 
yo la he conocido, va a costar mucho, por-
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que no existe esa percepción. Se tiene la 
idea de que la familia sabe lo que es mejor 
para su hijo o hija, aunque lo que haga no 
sea lo bueno. Las corrientes del “no te me-
tas con mi hijo”, son corrientes nocivas. 

Muchos de los que exigen que su hijo o hija 
no reciba educación afectiva sexual en el co-
legio, son bellísimas personas. Pero afirmo 
tajantemente que todos los que abusan se-
xualmente de sus hijos, piden precisamente 
eso. No hay ningún padre que esté abu-
sando sexualmente de su hija, que quiera 
que su hija reciba educación afectiva sexual, 
porque si no, descubrirá lo que está ocu-
rriendo. 

No hay que olvidar que, en Chile, igual 
que en el resto de Latinoamérica y Euro-
pa, el 80% del abuso sexual se produce en 
el seno de la familia. Por lo tanto, el único 
modo de acabar con el abuso sexual, sobre 
todo de las niñas y también de los niños es 
con la educación afectiva sexual. Quien se 
oponga a ello, está apoyando a los padres 
abusadores sexuales de sus hijos e hijas. Si 
eso no se asume, si no se toma consciencia, 

si se sigue pensando que el padre y la madre 
son los que mejor saben lo que necesita el 
hijo e hija, se desconoce la realidad. 

La realidad es que muchísimos padres y ma-
dres saben y quieren lo mejor para sus hijos 
y actúan en base a ello. Pero sigue habiendo 
muchos que, pensando que actúan para lo 
mejor, están violando a sus hijos o hijas. La 
sociedad chilena no se puede permitir que 
estas cosas ocurran. 

Por lo tanto, la sociedad chilena –como 
otras- tiene enormes desafíos en relación al 
cambio de mentalidad y al reconocimiento 
que, pese a la diversidad, todos tenemos los 
mismos derechos.

Hoy es aceptado que existe una desigual-
dad estructural entre el hombre y la mujer. 
Que la violencia que se ejerce por parte del 
hombre hacia la mujer es una violencia que 
no es igual a la que pueda ejercer una mu-
jer respecto de un hombre. Pero todavía no 
ha aceptado que esa misma desigualdad es 
la que existe respecto de los niños, niñas y 
adolescentes y, por lo tanto, sigue estando 
la idea de que la violencia es justificable en el 

Entrevista
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ámbito de la educación y la corrección. La 
bofetada que la mujer ya no acepta del ma-
rido, se sigue aceptando del padre al hijo o 
la hija. Todo eso, son cambios sociales que 
son importantes de introducir. 

Si bien es cierto aún queda mucho por avan-
zar en el ámbito de la igualdad de género, la 
verdad es que queda todo por conseguir en 
el ámbito de los niños, niñas y adolescentes. 
Hoy todos los derechos son urgentes. No 
hay un derecho más importante que otro. 
Pero lo primero es hacer conciencia que los 
niños, niñas y adolescentes son sujetos de 
derechos. 

¿Cuál es su evaluación en torno al cumpli-
miento de los Estados -particularmente de 
Chile- respecto del Art. 4 de la Convención 
de los Derechos del Niño y la efectividad de 
los DESCA?

Lo principal es comprender que los De-
rechos Económicos, Sociales y Culturales 
(DESC) son derechos, no directrices de po-
lítica. Esto sigue existiendo en la conciencia 
de muchos Estados. 

Muchos países consideran que los derechos 
civiles, políticos y los DESC son deseables y 
están en la línea de la política social y eco-
nómica. Creen que deben ser consegui-
dos progresivamente y, efectivamente, no 
son derechos que se consigan de hoy para 
mañana. Cuando estuvimos debatiendo la 
Observación General N°19, sobre presu-
puestos públicos y derechos del niño en la 
Convención de Derechos del Niño (CDN), 
este fue uno de los temas clave, en el sen-
tido que es importante comprender que 
hay determinadas obligaciones que son de 
cumplimiento inmediato, que no son para 
el futuro. 

La primera, ya lo dijo el Comité DESC hace 
muchos años, y se trata de la adopción de 
medidas. En este sentido, el Estado no pue-
de decir “como no tengo recursos, no hago 
nada”. Para empezar, se deben adoptar me-
didas. La segunda, en el marco de la adop-
ción de medidas, es el focalizar sus recursos 
para conseguir el logro progresivo de todos 
esos derechos, esto quiere decir que se 
debe focalizar hacia las situaciones de ma-
yor vulnerabilidad, por ejemplo, no puedo 
utilizar los recursos para producir desgrava-
ciones en impuestos, porque a quien estaré 
beneficiando será a quien paga impuestos, 
a quien tiene dinero. El que no tiene dine-
ro, no paga impuestos. Para esa persona no 
habrá ningún beneficio. Estas políticas son 
habituales en los Estados y van en contra de 
la consecución de los DESC. 

Hay que comprender que, cuando estamos 
hablando del máximo de los recursos dispo-
nibles, no estamos hablando que, en la me-
dida que tenga recursos, lo voy a hacer, esto 
tiene que ser prioritario, debe considerar el 
máximo de los recursos disponibles y, aun-
que pueda tener crisis económicas -que son 
cíclicas-, no puedo ir hacia atrás. El carácter 
de progresividad es ir siempre hacia adelan-
te. Si alguna vez la crisis es muy profunda y 
tengo que ir para atrás, hay requisitos exigi-
dos muy fuertes: debe estar justificado, tie-
ne que ser proporcional y los últimos que se 
deben ver afectados deben ser las personas 
que se encuentran en situación de mayor 
vulnerabilidad. 

Por lo tanto, los niños y niñas – y, dentro 
de ellos, aquellos que se encuentren en si-
tuación de mayor vulnerabilidad- tienen que 
ser los últimos en verse afectados y afecta-
das. Por ejemplo, los niños y niñas con dis-
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capacidad, los que provienen de pueblos 
originarios, o las niñas en comparación con 
los niños, son grupos que se encuentran en 
situaciones de mayor vulnerabilidad. 

Con esto quiero recalcar que hay con-
tenidos básicos que nunca pueden verse 
afectados. La experiencia dice que hay mu-
chos Estados que no entienden esto. Entre 
quienes lo entienden, creo que a todos les 
cuesta aplicarlo, pues normalmente, en los 
Estados democráticos, las personas que se 
encuentran en situación de mayor vulnera-
bilidad son los que no votan. Por lo tanto, 
los gobiernos que tienen políticas a corto y 
medio plazo, solo quieren satisfacer a aque-
llos que podrían reelegirlos. 

Los niños y niñas no votan, muchos de los 
que se encuentran en zonas rurales aleja-
das, o que tienen discapacidad, no votan. 

Por lo tanto, para que puedan ver garanti-
zados sus derechos económicos y sociales 
en igualdad de condiciones, se necesitarán 
mayores esfuerzos.

Reivindicaciones tenemos todos, puede 
haber manifestaciones de personas de más 
de 60 años luchando por el derecho a una 
pensión digna y, sin embargo, existir un ni-
vel de pobreza infantil muy superior. Pero, 
claro, los mayores de 65 años van a votar y 
para el gobierno eso es clave. Los niños y 
niñas no votan, entonces lo que hará el go-
bierno será aplicar los recursos para garanti-
zar pensiones dignas, antes que para luchar 
contra la pobreza infantil. 

Los DESC tienen que ser de reivindicación 
colectiva. Las organizaciones de la socie-
dad civil, y los movimientos sociales tienen 
que estar al frente de esta batalla, pues los 
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grupos en situación de vulnerabilidad no 
podrán reivindicarlos, porque estarán en 
situación de desventaja estructural. En este 
sentido, los gobiernos deben encontrar-
se de frente con los movimientos sociales, 
porque, aunque puedan no compartir todo, 
lo comprenden. 

En cuanto a los DESC en Chile, basta con 
sacar las estadísticas de los niveles de pobre-
za, desigualdad y la calidad de la educación. 
En el país hay una educación muy buena, 
que reciben muy pocos niños y niñas y una 
muy mala que reciben muchos niños. Hay 
niños y niñas que se encuentran con un es-
tándar de vida muy bueno, pero hay mu-
chos más que se encuentran con uno muy 
malo. Hay políticas económicas que favore-
cen a personas que tienen recursos, sin em-
bargo, hay pocas medidas de ayuda directa 
a grupos más vulnerados. Cuando las han 
hecho, han funcionado perfecto. Un ejem-
plo es el programa Chile Crece Contigo, un 
programa de ayuda directa de gran éxito en 
el ámbito de salud, educación y alimentario. 
Esto refleja cómo cuesta que estas cosas se 
hagan y la necesidad de que se siga reivindi-
cando colectivamente.

En relación a las brechas que ha acentuado 
la pandemia ¿Cuáles son las consecuencias 
que más podrían afectar a los niños, niñas y 
adolescentes en un corto y largo plazo?

La pandemia ha venido para quedarse y 
será un punto de inflexión, así como el 11 
de septiembre de 2001 supuso un punto de 
inflexión en las relaciones internacionales. 

A muy corto plazo, los niños y niñas se han 
visto gravemente afectados por el aumento 
de las desigualdades. Los cierres de colegios 
llevaron a que algunos niños pudieran conti-

nuar con un sistema educativo online, pero 
que muchísimos más (los que peor esta-
ban), quedaran desconectados por falta de 
conexión a internet o computador. 

Muchos niños y niñas, sobre todos los de 
primera infancia, se han quedado sin sus 
procesos de vacunación en el ámbito sanita-
rio. Porque, centrado todo en la pandemia, 
no tuvieron acceso a sus procedimientos de 
salud ordinarios, como los tenían antes. Mu-
chos se han visto afectados inmediatamente 
porque su familia vivía de la economía infor-
mal, la cual fue la primera que cerró a raíz 
de la pandemia, lo que ha supuesto mayor 
desnutrición y situación de pobreza. 

A corto plazo, eso ha afectado a un porcen-
taje de niños y niñas de una manera muy 
grave, que tendrá consecuencias importan-
tes. Porque los niños y niñas son como un 
muro de Legos, si uno pone una base muy 
sólida, el muro lo podremos construir muy 
alto porque tendrá una base sólida. Pero si 
faltan muchas piezas en el inicio de la cons-
trucción, seguro ese muro va a durar poco, 
será débil y se terminará cayendo. Esos agu-
jeros no se pueden cubrir después.

El niño que, en su primera infancia, no tuvo 
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un adecuado acceso a la salud, a la educa-
ción o a los servicios sociales, como debería 
haberlo tenido, no le servirá que se lo den 
a los 9 años. Esos huecos marcarán todo 
su proceso evolutivo. Los niños y niñas son 
sujetos en construcción, y eso terminará 
teniendo consecuencias a medio y largo 
plazo, porque quedarán excluidos del sis-
tema educativo, con problemas sanitarios, 
nutritivos, y sobre todo en el ámbito de los 
DESC. 

Todavía nos queda ver cómo va a salir la 
sociedad de la pandemia. Pero las primeras 
luces revelan que, al contrario de lo que se 
pensaba, la sociedad, en vez de ser más 
solidaria por haberse visto golpeada colec-
tivamente, se ha vuelto más individual, más 
egoísta. La gente ha pasado a tener más 
miedos personales, ha impactado en la sa-
lud mental de muchos. Todo esto producirá 
cambios sociales, pero no sabemos cómo ni 
con qué alcance. Los sociólogos dicen que 
la sociedad, dentro de 10 años, no será la 
sociedad de antes de la pandemia. Por lo 
tanto, es muy probable que las desigualda-
des sociales no se reduzcan, sino que se 
vean incrementadas, ahí el Estado tiene un 
papel fundamental. Se deben compensar las 
desigualdades sociales y hacer el esfuerzo, 
conforme con los Objetivos de Desarrollo 
Sostenible (ODS), para que nadie se quede 
atrás. El lema de los ODS tiene más sentido 
que nunca, porque la pandemia ha provo-
cado que muchos queden atrás. 

Que nadie se quede atrás hoy va a depen-
der del desarrollo de las políticas que lleven 
a cabo los Estados, no va a salir naturalmen-
te. En el marco de los ODS, los dos últimos 
años, en vez de avanzar, muchos estamos 
peor que en 2015, lo que nos hace ver que, 

para 2030, se haga muy difícil conseguir lo 
que se había pactado. Aunque eso ya lo sa-
bíamos en 2015. Pero los Estados tienen la 
obligación de redoblar los esfuerzos para 
evitar que aumenten las desigualdades. 

¿Cuáles deberían ser las medidas a tomar 
para que los niños y niñas no sufran las prin-
cipales consecuencias sociales y económi-
cas frente a cualquier crisis que vivamos?

Yo siempre presumo que los gobiernos 
tienen buena intención. Creo que todos 
quieren lo mejor, pero hay dos elementos 
que son clave y que suelen ser los que fallan. 

El primero, es que debe haber una buena 
recopilación de datos y una evaluación 
continua. No se pueden hacer buenas 
políticas si no se basan en datos que estén 
contrastados y que se estén evaluando 
constantemente. Hay que conocer 
la realidad. Por lo tanto, debe haber 
sistemas de recolección de datos, lo más 
desagregados posible, para saber dónde 
están existiendo los problemas.
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El segundo elemento fundamental es que 
debe haber un buen sistema de evaluacio-
nes de impacto. Yo no debo adoptar ningu-
na medida cuyo impacto no haya sido ex-
haustivamente evaluado con anterioridad. 
No puede ser que digamos “nadie previó 
estas consecuencias”. No puede ser que di-
gamos “vamos a cerrar los colegios” y no 
sepamos cuáles van a ser las consecuencias. 
No puede ser que se diga “vamos a un con-
finamiento de este tipo” y que nadie haya 
evaluado el impacto de esa medida. Si yo 
tengo buenas evaluaciones de impacto, po-
dré adoptar otras medidas que acompañen 
los efectos indeseables de la medida que 
tomé. 

Todas esas cosas, en mi opinión, se tradu-
cen en que todos los gobiernos quieren lo 
mejor para los ciudadanos, o casi todos. 
Con ideologías diferentes, sí. Por ejemplo, si 
yo tengo una ideología liberal o socialista, las 
medidas que voy a implantar serán distintas. 
Pero si tengo un buen sistema de evaluación 
de impacto y de recolección de datos, antes 
de adoptarla, la corregiré y me daré cuenta 
que esa medida tendrá consecuencias inde-
seables y que, si no la acompaño de otras 
medidas, al final va a ser peor el remedio 
que la enfermedad. Por eso creo que estas 
son las claves fundamentales para conseguir 
que efectivamente el nivel de vida, de salud 
y de educación sea el mejor y, por lo tanto, 
se respeten los derechos económicos, so-
ciales y culturales de todos.

¿En qué se traduce para usted que muchos 
expertos concuerden en que la nueva Cons-
titución deba reconocer a niños, niñas y 
adolescentes como sujetos de derecho y ga-
rantizar sus derechos económicos, sociales, 
culturales y ambientales?

El Tribunal Constitucional (TC) lo ha pedido 
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puedan ir progresivamente ejerciendo sus 
derechos, sino que no los tienen hasta que 
no lleguen a la mayoría de edad. Cuando 
cumplan los 18 años, conseguirán ciudada-
nía.

Si eso es lo que dice la Constitución actual, 
es necesario que la nueva Constitución lo 
reconozca explícitamente, porque – y esto 
es la clave- el problema no es que eso lo 
diga la Constitución actual, el problema es 
que, quienes la han leído, la interpretan así. 
Por eso es necesario, para cambiar el pa-
radigma mental de los que leen la Consti-
tución, que la nueva lo diga explícitamente. 
No puede quedarse implícito en la nueva 
Constitución, porque seguirán sin verlo. 

De 10 Ministros del TC, 6 han visto una 
cosa y 4 la contraria. Y eso ocurre porque 
no está explícito, aun cuando dice que toda 
persona tiene todos los derechos, pero han 
considerado que los menores de edad no 
son personas. Entonces es necesario que la 
próxima Constitución reconozca explícita-
mente a niños, niñas y adolescentes como 
sujetos de derechos y no como objetos 
propiedad de los padres. 

Los padres tienen el derecho y deber de 
guiar y orientar para que los niños, niñas y 
adolescentes puedan ejercer sus derechos, 
no para ejercerlos ellos en sustitución. Todo 
eso es muy claro en la Convención de De-
rechos del Niño, en la jurisprudencia de la 
Corte Interamericana de Derechos Huma-
nos, en la doctrina de la Comisión Intera-
mericana de Derechos Humanos, pero no 
está claro en la Constitución de Chile. Por 
lo tanto, es muy importante que aparezca 
explícitamente. 

Chile es el único país en América Latina que 
todavía no ha hecho el cambio de paradig-
ma en la legislación de los niños objetos a 
los niños como sujetos de derecho. Hoy 
tiene que hacerlo aprovechando una situa-
ción idónea, como lo es la elaboración de 
la nueva Constitución, cuyo origen estuvo 
en unos adolescentes que decidieron salir a 
la calle e iniciar un proceso que ha termina-
do en la Convención Constituyente. Como 
mínimo, que aparezcan efectivamente esos 
adolescentes como sujetos de derecho.   

“Es necesario que la 
próxima Constitución 

reconozca explícitamente a 
niños, niñas y adolescentes 
como sujetos de derechos y 
no como objetos propiedad 

de los padres”.
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Justicia intergeneracional como condición para el 
desarrollo sostenible: la responsabilidad que no 
podemos omitir

Macarena Martinic y Felipe Pino
ONG FIMA

En la cultura adulto-centrista en la que nos 
encontramos, tendemos a observar la crisis 
climática desde la perspectiva de los impac-
tos ecológicos, en el desarrollo económico, 
en la afectación a las poblaciones más vulne-
rables en general. Pero olvidamos que den-
tro de los más afectados por el cambio cli-
mático están los niños, niñas y adolescentes.

En un primer sentido, es su futuro -el fu-
turo de las nuevas generaciones- el que se 
encuentra en riesgo. Esta situación conlle-
va un sinnúmero de efectos no solo físicos, 
sino también de salud mental. La Sociedad 
Ecológica Británica ha indicado que la actual 
crisis climática y ecológica ha devenido en 
la generación de una situación mucho más 
compleja con respecto a la ansiedad y des-
esperación que puede generar el heredar 
una biósfera en colapso ecosistémico. 

En un segundo sentido, los y las más jóve-
nes se ven igualmente vulnerados en sus 
derechos a la vida y a vivir en un medio am-
biente libre de contaminación, sin embar-
go, los impactos se experimentan de forma 
agravada en la infancia. En este ámbito, la 
OMS ha señalado que más de una de cada 
cuatro muertes de niños y niñas, menores 
de 5 años, está directa o indirectamente 
relacionada con riesgos medioambientales. 

Es así, como la contaminación atmosférica 
(ambiental y doméstica) causaron 543.000 
muertes de menores de 5 años en el 2016 
producto de infecciones de las vías respira-
torias. Basta con exponer a un niño a nive-
les inseguros de contaminación a una edad 
temprana para someterlo a una vida de en-
fermedad.

En nuestro país vemos esa realidad día a día 
en las mal llamadas “Zonas de Sacrifico”, en 
donde varios de los grupos considerados de 
especial protección (mujeres, adultos ma-
yores, niños, niñas y adolescentes) se ven 
especialmente vulnerados por dinámicas 
sistemáticas de contaminación ambiental. 
Uno de los ejemplos más mediáticos fue 
el caso de las intoxicaciones masivas ocu-
rridas en la escuela La Greda, en Quinte-
ro-Puchuncaví, en la cual más de 40 niños 
sufrieron de malestares, convulsiones y des-
mayos producto de nubes químicas tóxicas 
a partir de contaminantes emitidos por el 
cordón industrial de la comuna. Y es que, si 
bien la contaminación de la comuna afecta 
a todos sus habitantes, al ser sus pulmones 
más pequeños y por lo tanto necesitar de 
más bocanadas por minuto, son los niños 
quienes mayor cantidad de contaminantes 
respiran.
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Columna de Opinión

“La OMS ha señalado que más de una de cada 
cuatro muertes de niños y niñas, menores de 5 años,  

está directa o indirectamente relacionada  
con riesgos medioambientales”.
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social y la protección del medio ambiente, 
aumentando la protección, la supervivencia 
y el desarrollo de los niños hasta que hagan 
realidad todo su potencial, en particular me-
diante la educación.

Nuestra legislación ambiental reconoce el 
principio de equidad o justicia intergene-
racional como manifestación de la interde-
pendencia de cuidados entre seres huma-
nos y en tanto seres pertenecientes a un 
medio ambiente del cual dependemos para 
nuestra subsistencia. 

La equidad intergeneracional y, para ello el 
cuidado del medio ambiente, es un llamado 
a asegurar la sostenibilidad ambiental de for-
ma igualitaria, no solo a quienes habitamos 
actualmente el planeta, sino que incorpo-
rando a las generaciones futuras. Para ello es 
fundamental reconocerla como un principio 
en la nueva Constitución, así como incorpo-
rar en la toma de decisiones a quienes habi-
tarán la tierra en el futuro, partiendo por el 
fortalecimiento efectivo de los derechos de 
acceso en materia ambiental (derecho a la 
información, participación y acceso a la jus-
ticia) enfocada especialmente a niños, niñas 
y adolescentes. 

Si bien, las medidas que esta crisis climática 
requiere son de carácter global, todos los 
esfuerzos que hagamos en lo local - inclu-
yendo los artículos que emanen de la Con-
vención Constitucional- deben estar dirigi-
dos a cumplir con nuestra responsabilidad 
intergeneracional -considerando particular-
mente a los niños, niñas y adolescentes- y 
así, asegurar a las generaciones futuras la 
posibilidad de habitar un planeta en el que 
se puedan desarrollar plenamente. 

Situación similar se vive en Huasco, también 
denominada “Zona de Sacrificio” por su alta 
concentración de termoeléctricas, en don-
de un reciente informe llevado a cabo por 
la Universidad Católica ha indicado que el 
riesgo de adquirir enfermedades crónicas 
en las vías respiratorias inferiores es 2,3 
veces más alto. Estudios también han apun-
tado a una disminución del Coeficiente de 
Desarrollo y el Coeficiente Intelectual en los 
niños expuestos a emisiones de Centrales 
Termoeléctricas a Carbón, en comparación 
a niños, niñas y adolescentes no expuestos. 
En la misma línea, diversos estudios ecoló-
gicos han confirmado una relación entre un 
mayor riesgo de autismo en menores que 
viven en zonas con fuentes de emisión de 
mercurio .  

La vulnerabilidad antes descrita se incre-
menta en niños, niñas y adolescentes al ser 
dependientes en su toma de decisiones, sin 
poder desplazarse o hacer frente con rapi-
dez a impactos climáticos. Esta dependencia 
se ve institucionalmente profundizada por 
las políticas públicas que dirigen todas las 
medidas de adaptación y mitigación al sujeto 
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Actuar ahora para garantizar una niñez y 
adolescencia libre de trabajo infantil
Patricia Roa
Oficial de Programación y Punto Focal de Trabajo Infantil de la Oficina 
de la OIT para el Cono Sur

Los niños, niñas y adolescentes no están 
ajenos al impacto de la pandemia, aunque 
no son considerados parte del grupo de alto 
riesgo a la enfermedad del coronavirus. Un 
claro ejemplo son las consecuencias que ha 
tenido el confinamiento sobre el bienestar 
de niños, niñas y adolescentes. Se cerraron 
escuelas, se limitó el acceso a servicios 
de salud, cuidados y protección social. 
Asimismo, la crisis económica asociada a la 
pandemia ha debilitado los medios de vida 
de muchas familias y ya es posible evidenciar 
en distintos instrumentos nacionales e 
internacionales el aumento de la pobreza y 
de la extrema pobreza.

Las Oficinas del PNUD, UNICEF y OIT en 
Chile (2021) publicaron una nota técnica 
que muestra los efectos directos e indirectos 

de la pandemia sobre la población infantil y 
adolescente con base en los resultados de la 
Encuesta Social COVID-19. En Chile, más 
del 50% de los hogares con niños, niñas y 
adolescentes, reportaron una disminución 
de los ingresos producto de la pandemia 
y un 60% para el caso de las familias del 
primer quintil. Asimismo, un 22,5% de los 
hogares con niños, niñas y adolescentes 
encuestados disminuyeron sus gastos en 
educación, un 35,5% en salud y un 42,4% 
en alimentación, impactando directamente 
en su bienestar.

Al evaluar las crisis anteriores que provoca-
ron un descenso en el nivel de vida de las 
personas, es posible identificar que muchos 
países experimentaron grandes retrocesos 
en los esfuerzos destinados a la reducción 
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del trabajo infantil y a la escolarización de 
niños, niñas y adolescentes. Se ha demos-
trado que cuando las oportunidades labo-
rales de las y los adultos responsables de 
éstos disminuyen, aumenta el riesgo de que 
se involucren tempranamente en el mundo 
del trabajo y en muchos casos desempeñen 
trabajos peligrosos y en condiciones de ex-
plotación. 

La crisis del COVID-19 no tiene preceden-
tes. Ha provocado una disminución sustan-
tiva de la actividad económica y por consi-
guiente ha afectado considerablemente en 
el bienestar de las familias. El último informe 
de OIT y UNICEF (2021) presenta estima-
ciones alarmantes respecto del aumento 
del trabajo infantil en el mundo. Por primera 
vez, hace dos décadas desde que se rea-
lizan mediciones, los progresos mundiales 
en la lucha contra el trabajo infantil se han 
estancado.

Si no se adoptan medidas urgentes de miti-
gación a los efectos de la pandemia, proba-
blemente, muchos más niños, niñas y ado-
lescentes en Chile y en el mundo estarán 
en situación de trabajo infantil en el corto 
plazo. Erradicar el trabajo infantil es un pro-
ceso complicado, pero no imposible. Es cla-
ve la aplicación estricta de las normas y éstas 
deben ir acompañadas de un cambio social 
gradual. 

Hoy, en un contexto de pandemia, y en el 
Año Internacional Para la Erradicación del 
Trabajo Infantil, es más urgente que nunca 
reafirmar el compromiso con los derechos 
de los niños, niñas y adolescentes, así como 
con los principios y derechos laborales fun-
damentales. Es importante que los Estados 
implementen una política socioeconómica y 

de protección a la niñez, donde se garanti-
ce el trabajo decente para los adultos y se 
fortalezcan las medidas de protección social 
con el fin de satisfacer las necesidades bási-
cas de las familias, evitando que los niños y 
niñas trabajen. 

La eliminación del trabajo infantil es una tarea 
que debe ser abordada y resuelta entre las 
múltiples partes. Uno de los tantos aprendi-
zajes de esta pandemia es la importancia de 
la cooperación y de la creación de alianzas 
para superar los diferentes retos. En este 
sentido, el diálogo social entre el Gobierno 
y las organizaciones de empleadores y de 
trabajadores es fundamental para formular 
políticas adecuadas y eficaces para la lucha 
contra el trabajo infantil. Afortunadamente, 
en Chile existe la Comisión Asesora Nacio-
nal Para la Erradicación del Trabajo Infantil, 
instancia tripartita donde también participan 
diversas organizaciones de la sociedad civil. 

En este camino por frenar el aumento de 
trabajo infantil en el país, es importante 
aunar todos los esfuerzos para decir fuerte 
y claro ¡No al trabajo infantil!

“La crisis del COVID-19 
no tiene precedentes. 

Ha provocado una 
disminución sustantiva de la 
actividad económica y por 
consiguiente ha afectado 
considerablemente en el 

bienestar de las familias”.
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¿SE ESTÁN RESPETANDO MIS DERECHOS?

Participantes de la Agrupación Infantil y 
�Juvenil de Corporación Opción:

Más de 30 niños, niñas y adolescentes de la Agrupación Infantil 
y Juvenil de Corporación Opción, nos ayudaron a dilucidar las 

principales preocupaciones en torno al respeto de los derechos de 
la infancia y la adolescencia en Chile. ¿Qué reflexionaron sobre la 

discriminación, la salud, la educación, la violencia y la participación? 
Te invitamos a leerlo en el siguiente artículo.
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“Discriminar es dejar de lado a una persona por lo que piensa y por sus características físicas”.

“Después de las clases virtuales volví diferente, más grande, y me molestaron por eso. Me 
dolió mucho”. 

“A mí me hacen bullying por mi tamaño. Yo creo que en Chile hay más discriminación hacia 
los adolescentes porque vamos creciendo y no nos entienden mucho”.

“En Chile, las instituciones que deberían proteger, discriminan por condición o situación so-
cial, como PDI, carabineros, escuelas, hospitales”. 

“El Estado debería igualar el trato hacia las personas, ser más equitativo. Molestan a los inmi-
grantes porque no se les entiende. Ellos solo buscan algo mejor”. 

“He escuchado en las noticias que discriminan a los asiáticos, relacionándolos al virus. Pero 
yo sé que no es verdad”.
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“Debería haber más atención de salud mental y dental, porque es muy cara y muy importante”. 

“En los colegios estamos sometidos a mucha presión y eso afecta a nuestra salud mental”. 

“Los enfermos necesitan un trato digno”. 

“Yo voy al médico y se demoran mucho en atender”. 

“Las veces que fui a la pediatra fue todo con respeto, pero igual me sentí mal cuando me 
decía que estaba con sobrepeso, porque la doctora lo dijo muy cortante. Me tratan mejor los 
doctores que conozco más”. 
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“He vivido mucho bullying en el colegio. Sería bueno que los adultos estuvieran más atentos 
en los recreos, porque te tratas de defender, pero finalmente estás en una situación de riesgo 
y estás desprotegido”. 

“Se debería reforzar la empatía. Que hubiera más libertad, porque todos somos iguales, 
todos podemos existir”. 

“Los profesores explican una vez y asumen que todos entendimos”.

“No me parece que te obliguen a tomar asignaturas que no son de tu interés. Sería bueno 
que pudiéramos reforzar los temas que realmente nos interesan”. 

“En los talleres de los colegios se debería trabajar en disminuir la discriminación, la violencia 
y el bullying”. 

“Las clases virtuales se han tornado más aburridas, porque uno está solo”. 
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“Puedo opinar, pero no siempre me toman en cuenta”.

“Me gustaría opinar, pero temo a la reacción de otros”.

“Mi opinión no siempre es tomada en cuenta, pues cuando la doy y es distinta a otras, 
siempre vale más la del adulto”.

“En temas como sexualidad o género no aceptan tus opiniones”.

“No siempre toman en cuenta mi opinión. Al considerarme transgénero me dicen que estoy 
confundido”.

“Cuando cumpla 18 podré opinar, decir lo que siento y decidir lo que eres”. 

“Me gustaría poder votar en las próximas elecciones”. 

“Se debieran considerar y respetar los sentimientos y conductas que el niño o niña va teniendo 
de acuerdo a su edad”. 
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“La violencia se vive en el bullying por sexualidad, físico, vestimenta. Se vive en la familia, en 
el colegio y en las redes sociales”. 

“Vivimos violencia en las calles, acoso, miradas incómodas, tocaciones”. 

“Todos los tipos de violencia son importantes, porque dejan secuelas y nada de eso se repara 
después”. 

“Muchos de los niños y niñas que viven en residencias están desprotegidos contra la violencia”.

“Las mujeres también están desprotegidas. Porque se denuncia y nunca pasa nada”. 

“Entre los niños también hay violencia, pero le bajan el perfil porque son “niños”.
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